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RESUMEN

Desde una concepción general de la cultura se aborda en el pensamiento de Joel James la concepción de cultura popular tradicional argumentada en artículos, obras, escritos y en su labor cultural, revelado  además en las expresiones auténticas (del folclor, las festividades, la oralidad, la música, la religiosidad, entre otras ) y las tradiciones populares como base de la cultura nacional.

Esta concepción aspira a un pueblo altamente culto con capacidad para la creación y la recreación artística, sin abandonar sus condiciones de obreros, campesinos, estudiantes, es decir sus oficios y ocupaciones sociales. 

La cultura popular se ha forjado en el proceso histórico de génesis, desarrollo y consolidación de la nacionalidad y el sentimiento de cubanía, lo cual ha marcado la diversidad de sus expresiones en la unidad de lo común  y lo distintivo de la identidad nacional. Es la interpretación dialéctica de la cultura y su relación con la historia local, donde ambas conforman la historia patria como necesidad de preservar y enriquecer las tradiciones.

Las investigaciones y el empeño de Joel James en alentar el quehacer de quienes protagonizan la cultura tradicional cubana en  su trayectoria intelectual han enriquecido y aportado a los estudios sobre el tema por los defensores del ser cubano en sus dimensiones. Revelar las muestras de prácticas populares auténticas en la Región Sur Oriental ha sido uno de los más relevantes aportes de de Joel James en tiempos de Revolución.

ABSTRACT

From a general conception of culture, the traditional popular culture conception is approached in Joel James’s thought widely illustrated in articles, literary works and writings as well as in his cultural task what is also revealed in authentic expressions (of folklore, festivities, orality, music, religiosity, among others)  and popular traditions as the basis of national culture.

This conception aims at having highly cultured people with the capacity for the artistic creation and recreation, without neglecting their conditions as workers, peasants, students, that is to say, their social jobs and occupations.

Popular culture has been forged in the historic process of genesis, development and consolidation of nationality and in the feeling of cubanía, which has marked the diversity of its expressions in the unity of the common and the distinctive of national identity. It is in the link of the dialectical interpretation of culture and its relation with local history, when both conform the homeland history as a need to preserve and enrich traditions.

Research works and Joel James’s determination of encouraging the everyday actions of those who take the chief role in the Cuban traditional culture through their intellectual development, has enriched and contributed to the studies about the theme by those who defend the Cuban being in his dimensions. Revealing the samples and authentic popular practices in the South Eastern Region has been one of the most relevant contributions made by Joel James in times of Revolution.
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INTRODUCCIÓN

Los estudios culturales tienen su origen en  el último tercio del siglo XIX  donde surge en Inglaterra una problemática conocida como Culture and Society (Cultura y Sociedad). Se hacía referencia entonces, de la pérdida del deseo de hacer obras hermosas, ante le deformación de la vida cotidiana producto del auge del trabajo mecanizado y de la publicidad, la homogeneidad en la manera de vestir.

Matthew Arnold, figura central en la tradición Culture and Society, promueve la enseñanza de la Literatura Inglesa en las escuelas del Estado, como vía para salir de la crisis ideológica en la cual él ve hundida a la sociedad. Esta enseñanza de la literatura humanística comenzó ya desde entonces a institucionalizarse en escuelas técnicas y de formación profesional, y no es hasta el período entre las dos guerras mundiales que se introduce realmente esta práctica en las universidades de Oxford y Cambridge por iniciativa de docentes procedentes de la pequeña burguesía, llegados a tan altas esferas de la aristocracia, por vez primera.

En resumen, los estudios culturales en Europa se presentan como un concepto extenso de cultura,  y esta a su vez es vista como algo dinámico que emerge y se renueva constantemente.
En los últimos años se multiplican los congresos, libros y revistas dedicados a los, estudios culturales. En Cuba estos tienen una amplia tradición, aún cuando el intelectual cubano no es propicio a hacer teorías, pero sí interpretaciones, descripciones, y  críticas acerca de fenómenos disímiles que le atañen, los cuales se encuentran diseminados en una amplia literatura. Las más diversas profesiones han servido de tribuna para escudriñar las particularidades del cubano. 

Desde diversos enfoques se destacan en todos los tiempos figuras como: José Agustín Caballero, Félix Varela y Morales en “Cartas a Elpidio”; José Antonio Saco con “Memoria de la vagancia en Cuba”; José Martí en ensayos como “Nuestra América”, Enrique José Varona, Fernando Ortiz, con estudios interesantes de la lengua, el folclor, la religiosidad, las expresiones raciales, y el proceso de transculturación, llave maestra para interpretar la cultura cubana, entre otras también importantes. Además de reconocer a investigadores  encausados en estos rumbos como: María Teresa Linares, Jesús Guanche, Rogelio Martínez Furé, Pablo Guadarrama, Miguel Barnet, Juan Marinello, entre muchos otros destacados.
La cultura popular constituye para la contemporaneidad un término polémico, principalmente para América Latina. Entre sus más disímiles representantes podría mencionarse a  Néstor García Canclini,  que deja asentadas sus reflexiones en relación con el tema en la obra: “Las culturas populares en el capitalismo” hacia el año 1982 y “Culturas híbridas”. Otros de los escritores dedicados al tema es el historiador  Renato Ortíz, en su obra “Notas históricas sobre la Cultura Popular”. Todd Gitlin, profesor de sociología, de la Universidad de California en Berkeley, estudioso del tema en Estados Unidos propone un concepto que une sobre todo a las clases urbanas y refinadas de la mayoría de los países. Estos investigadores han sido algunos de los más importantes en los últimos tiempos.  
El tema que ocupa interés en indagar, declara la cultura popular tradicional como muestra de nuestra memoria histórica a través de sus más disímiles expresiones; permitiendo conocer y estimar los diversos factores que han intervenido en  el desarrollo cultural de la  sociedad y abogar por la permanencia de nuestras raíces culturales. La cultura popular constituye un arma de defensa de nuestra independencia, pues en ella no existe un sujeto oficial, sino que se ven involucrados todos los sectores populares.

El tema acerca de la cultura popular tradicional ha sido tratado desde distintos enfoques y en diversos marcos, revelando siempre que su estudio constituye un ícono para contribuir a fortalecer la identidad de la nación, además de  las creaciones del pueblo. 

Es oportuno enfatizar en la idea elocuente que enuncia Jesús Guanche, sociólogo y etnólogo santiaguero quien estima la cultura popular tradicional  no como una mera construcción de la sumatoria de tres términos colocados arbitrariamente en contexto semántico, sino se afirma la validez de ese orden de significación, en tanto la cultura, es un sustantivo clave de la propia condición humana que pone énfasis en lo popular atendiendo a lo creativo, a la composición social y modo de expresarla y  en lo tradicional resaltando su carácter perdurable.

Joel James ubica su preocupación en justipreciar la cultura popular desde su más temprana juventud, cuando  vivió en el pueblo de Banes, al conocer los valores culturales de los braceros antillanos radicados en esa región, fue capaz  de apreciar una cultura que mostraba la realidad del acervo nacional resultando experiencias que crearon en él una identificación consciente con esas expresiones de la cultura del pueblo.

La investigación que se presenta, es un análisis filosófico sobre la concepción de cultura popular tradicional en el pensamiento de Joel James Figarola, encontrándose las ideas principales sobre el tema en las revistas Del Caribe, significándose  la Rev.no.34 donde publica un artículo titulado:” Historia y cultura popular”; en el que comenta diversos fragmentos del ensayo “Antonio Maceo y la cultura popular” publicado en su libro:”El Caribe entre el Ser y el Definir” donde fundamenta ideas importantes para valorar la cultura popular y la No.48 en  el artículo: “Reflexiones sobre la cultura popular tradicional”, donde refiere el papel identificador, de igualdad que nos caracteriza así como el impulso de solidaridad interna que se ha desarrollado a todos los tiempos de conjunto con lo que él denominara la  “memoria común”; afirmaciones claves que han perfilado la motivación por su estudio y que enriquecen las investigaciones realizadas por otros intelectuales desde perspectivas diversas.
Otro de los artículos donde quedan reflejados estudios relacionados acerca del tema es: “El devenir de la transculturación” de Joel James y publicado en la Rev.no.31. En el cual ofrece un análisis respecto al concepto de transculturación,  que destaca  Don Fernando Ortiz  cuando publica una de sus obras:”Contrapunteo Cubano del Azúcar y el Tabaco”, de 1946, viéndola como el  intercambio que da lugar a la identidad cultural propia, con todos los factores históricos, lingüísticos y sociológicos a ella asociados. 
Las diversas expresiones de la cultura popular constituyen el eje central de esta investigación. El estudio desde el enfoque filosófico  integra las diversas críticas de la cultura popular, muestra sus principales características y propicia una nueva reflexión  para comprender cómo ésta se transmite a través de generaciones, se sustenta en  la participación activa y el protagonismo de los sectores populares, reflejando el  carácter tradicional de la cultura cubana;  en tal sentido y teniendo en cuenta que  el pensamiento de Joel James no ha sido abordado desde esta perspectiva, nos planteamos como problema científico:

¿Cuáles son las expresiones culturales que sustentan la concepción de cultura popular en el pensamiento de Joel James Figarola?

El objeto de la investigación, por consiguiente se centró el pensamiento de Joel James. 

El planteamiento del problema y la delimitación del objeto permitió fijar  como objetivo de la investigación: Analizar la concepción de Joel James en torno a la Cultura Popular a través de las expresiones tradicionales que la cualifican.

El camino que nos marca el objetivo de la investigación  permite defender la idea que: La concepción de Joel James en torno a la Cultura Popular está dada en las expresiones auténticas en su relación con la cultura nacional.

La consecución de la investigación fue posible a través del empleo de los métodos generales del conocimiento científico:
· El Método de Análisis y Síntesis: Para valorar las concepciones teóricas y expresiones acerca de la cultura popular contenidas en variadas fuentes bibliográficas y la comprensión de éstas en las ideas del autor.

· El Método Inductivo – Deductivo: Permitió el estudio de los principales referentes teóricos abordados en la investigación para derivar criterios propios, teniendo en cuenta aspectos generales y particulares.

· El Método Histórico Lógico: Su utilización fue importante para abordar las concepciones acerca de los elementos conformadores de la cultura popular vistos a través del condicionamiento histórico y lógico de la cultura popular en la obra de Joel James.

· El Método Hermenéutico: Ha sido válido para interpretar las investigaciones realizadas por diferentes autores consultados acerca del tema que se investiga.

El desarrollo del contenido de la investigación se ha planteado teóricamente en dos capítulos,  partiendo de una concepción general de cultura, para apreciar la idea de cultura en el pensamiento de Joel James. El capítulo II versa sobre la cultura popular  desde la perspectiva del autor investigado y las valoraciones que dese lo filosófico ofrece la investigación en torno a la cultura popular en el pensamiento de Joel James, marcándose así el principal significado de la investigación.

La elaboración del contenido ha permitido el análisis de fuentes de información acerca del tema para apreciar los enfoques y puntos de vista al respecto; indagar en la producción intelectual de Joel James  especialmente en la cultura popular, disertada en varios artículos y ensayos en que estudia las expresiones auténticas. Cuestión que motivó a realizar un análisis que desde la concepción filosófica integrara los argumentos del autor.

Capítulo I: Ideas de Joel James acerca de la cultura 

Epígrafe 1.1 Ideas en torno al debate sobre la cultura

La cultura desde la antigüedad tuvo varias acepciones en diferentes lenguas (en latín colere, en inglés como adoración, en francés couture y luego culture, en alemán kulturrell). En el siglo XX se difunde en castellano la palabra cultura con la idea que conocemos. Las distintas denominaciones en el devenir de épocas históricas y regiones del mundo declinaron en distinguir la cultura como la creación humana, desde Cicerón hasta los postmodernos.
El término cultura se nos presenta como un proceso permanente por el cual los seres humanos viven y participan activamente en la construcción de su representación en la vida como totalidad, a partir de una relación dialéctica y/o contradictoria entablada con su entorno ambiental (natural y construido); consigo mismo, sus semejantes y la otredad (ámbito individual e intersubjetivo) y; con su herencia social expresada tanto en la historia como en las creencias, mitos e ideologías, la cual se revela en el presente como apelación del pasado y proyectándose al futuro.
La cultura, según considera Germán Bleiberg
, poeta y profesor español, se hace concreta en el plano de la cotidianidad abarcando todos los ámbitos de la vida a partir de la creación, producción y apropiación de objetos:

· Espirituales (sentimientos, valores, contemplación, lúdico-recreativos), 

· Intelectuales (pensamiento reflexivo, experiencias de saberes, construcción             de nuevos conocimientos, modelos de comunicación), 

· Simbólicos (creencias, mitos, códigos lingüísticos, emblemas, formas de              expresión artísticas),

· Materiales (artesanías, tecnología, relaciones económicas) 

· Institucionales (normas, reglas, conductas, procesos de socialización            educativos, familiares, salud, laborales, etc.)  que le otorgan pertenencia e             identidad, la distinguen como sociedad y los diferencian de otras.
Desde esta perspectiva todo hombre es poseedor de cultura y, si bien esta define rasgos distintivos, particulares, perdurables y también ciertas rigideces derivadas de su acervo histórico, no es un proceso homogéneo, estático, puro, predecible y lineal, sino en permanente construcción debido a las influencias y disputas derivadas de intercambios transculturales e infraculturales.

En su acepción común, la cultura designa una cuali​dad deseable que podemos adquirir acudiendo frecuen​temente al teatro y al concierto y recorriendo galerías de arte.  La cultura se refiere a la forma de vida de una sociedad, no solamente a aquellos aspectos de la calidad de vida que la sociedad considera superior o más deseables. De esta forma, la cultura, cuando la aplicamos a nuestra forma de vida, no tiene nada que ver con tocar el piano o leer el Quijote.

La cultura no es innata ni instintiva, no se recibe por herencia, desde el punto de vista genético, sino que se aprende durante los primeros años de la existencia y contiene una gran carga emotiva. Las personas asumen las condiciones históricas, socioeconómicas y culturales  del medio en que nacen, se forman u desarrollan; asimilan el panorama cultural de su época, pueblo o nación, los valores creados por generaciones  anteriores como un proceso de negaciones dialécticas. Es un fenómeno de grupo, compartido por seres humanos que viven en sociedades organizadas y a quienes la presión social confiere bastante uniformidad. Las culturas cambian, se modifican de una manera gradual y constante. Algunas sociedades son, en este sentido, demasiado lentas y otras casi estáticas y con un lentísimo ritmo de cambio apenas perceptible aún con el paso de los siglos.

 Acepciones y concepciones de la palabra Cultura

Parte de la confusión con el concepto de cultura surge cuando se le usa como expresión y manifestación de las bellas artes; de donde se interpreta que las personas instruidas y conocedoras de  estas son muy cultas, asumiéndose que hay toda una gradación hasta los incultos (carentes de cultura). 

Existen diversas definiciones de cultura, desde diferentes esferas  del saber, en lo histórico, lo antropológico, lo sociológico, étnico, lingüístico, entre otras, enfatizando en uno u otro aspecto de la cultura. Lo cierto es que por la diversidad de aspectos y procesos  que abarca en el devenir histórico de las creaciones de las civilizaciones humanas; la cultura se ha tornado como uno de los enfoques más polémicos para su estudio. 

La investigación no pretende dilucidar uno u otro concepto, sino tener en cuenta la comprensión de la cultura como lo general desde el punto de vista teórico; para en la lógica del contenido a desarrollar particularizar en la concepción de la cultura popular, con el propósito de analizar cómo se concibe en el pensamiento de Joel James.

Para las ciencias sociales, el concepto de cultura es comúnmente precisado en varias definiciones particulares que expresan lo que se entiende por esta desde las necesidades y elaboraciones de disciplinas específicas, Raymond Williams las clasifica como: 

· La estética o humanista.
·  La sociológica. 

· La psicoanalítica. 

·  La antropológica.  

Todas estas acepciones  son comúnmente usadas aunque su significado exacto es confuso para muchas personas. Estas cuatro formas de usar el concepto se explican de la siguiente manera.

El concepto de la estética (o concepción humanista) 

A través de este concepto se aprecia la cultura como  sustantivo común y abstracto que describe trabajos y práctica de actividades intelectuales y específicamente artísticas, como en cultura musical, literatura, pintura y escultura, teatro y cine. Se trata entonces de un concepto de cultura que considera que esta se acrecienta en la medida que se eleva hacia las manifestaciones más altas del espíritu y la creatividad humana en las bellas artes. Se dirá así de un individuo que tiene cultura cuando se trata de designar a una persona que ha desarrollado sus facultades intelectuales y su nivel de instrucción. 

El concepto sociológico. 

En el campo de la sociología como en otras ciencias, el concepto de cultura tiene diversas definiciones, tomaremos como referente el sustentado por Jhon Fieske, quien lo define como: “un modo de vivir dentro de la sociedad industrial que engloba todos los sentidos  de esta experiencia social.”

En general se usa el concepto de cultura en su acepción sociológica, cuando el hablante se refiere a la suma de conocimientos compartidos por una sociedad y que utiliza en forma práctica o guarda en la mente de sus intelectuales. Es justamente el sentido sociológico el que usan los funcionarios del gobierno, la planificación o la política cuando proponen planes para desarrollar la cultura nacional. 

La psicoanalítica. 
En esta definición  se halla inmersa la Psicología de la cultura, rama de las ciencias filosóficas que agrupa la psicología del arte, de la música y de la literatura, para formar un concepto global de cultura e interpretar su historia desde el punto de vista psicológico. La psicología (de la cultura) descriptiva, creada por Wilhelm Dilthey, no tiene actualmente un espacio propio, sino que ha sido integrada en el área de la psicoantropología de la cultura. La psicología de la cultura estudia aspectos de la psicología general, como la percepción de los colores y espacios.
Por la fuerte orientación visual de las artes plásticas, la psicología de la cultura se ha convertido en un área de investigación muy aceptada dentro de la psicología de la Gestalt, escuela de psicología que se dedicó principalmente al estudio de la percepción.
El concepto antropológico de cultura.
La primera definición antropológica de relevancia, fue la de Edward Taylor, quien en un simple párrafo, legó una definición que aún hoy algunos usan y de paso, funda por escrito a la Antropología británica, al decir que la cultura o civilización, tomada en su amplio sentido etnográfico, es ese complejo de conocimientos, creencias, arte,  moral, derecho,  costumbres y cualesquiera otras aptitudes y hábitos que el hombre adquiere como miembro de la sociedad.

Para la Antropología, la cultura es el sustantivo común que indica una forma particular de vida, de gente, de un período, o de un grupo humano, expresando lo que podríamos llamar el concepto antropológico de la cultura; está ligado a la apreciación y análisis de elementos tales como valores, costumbres, normas, estilos de vida, formas o implementos materiales, la organización social, etcétera. 

En el campo de la filosofía podemos señalar que  el término  cultura tiene sus inicios en el período conocido como la Antigüedad. Para este concepto, en esta época de la humanidad imperaba el criterio de la educación  en las buenas artes como la poesía, la retórica entre otras. 

En las grandes civilizaciones antiguas el ideal clásico de la cultura fue aristocrático y naturalista, debido a que solo se podían perfeccionar o adentrarse en el conocimiento humano aquellos que tuvieran algún patrimonio económico y por tanto social, pero en ambos fue contemplativo, al ver en la vida teórica,  totalmente dedicada a la búsqueda de la más alta sabiduría, el fin último de la cultura.
La Edad Media fue un periodo en el cual desde el punto de vista filosófico se conservó en parte, y en parte se modificó el concepto de cultura. Durante esta etapa perduró el carácter aristocrático y contemplativo de la misma pero se transformó el carácter naturalista, la sintaxis del privio: gramática, retórica dialéctica; y del cuatrivio: aritmética, geometría y astronomía. Constituyeron el fondo y el preámbulo de la cultura medieval, cuyo objetivo fue la preparación del hombre para sus poderes religiosos y para la vida ultramundana, por lo que fue desatendida la relación cultura –naturaleza como uno de los fines de la misma. 
En el período renacentista desde el punto de vista filosófico la tentativa estuvo en redescubrir el significado genuino del ideal clásico de la cultura, por lo que intentó llevarlo de nuevo a su carácter naturalista. Durante esta etapa se concibió a la cultura como la formación del hombre y su mundo;  esto sería entonces la formación que le permitiría al hombre vivir del mejor modo y más perfecto en el mundo que es suyo. La religión desde ese punto de vista es un elemento integrante de la cultura, no porque prepare para otra vida sino porque enseña a vivir bien en esta. El Renacimiento por lo demás modifico el carácter contemplativo del ideal clásico, destacando el carácter activo de la vida humana.
Desde esa óptica la vida activa ya no extraña el ideal de la cultura, con la vida activa el trabajo comienza a ser parte de ese ideal y por tanto se elimina su carácter puramente utilitario. Este período histórico mantiene, no obstante el carácter aristocrático de la cultura: es sabiduría, y como tal está reservada a unos cuantos, ya que el sabio se separa del resto de la humanidad en un estatus propio y diferente del resto de los hombres.
La primera tentativa para eliminar el carácter aristocrático de la cultura, a partir de una visión filosófica, fue realizada por la Ilustración. Esta tuvo dos aspectos esenciales: en primer lugar intentó extender la crítica racional a todos los posibles objetos de investigación, y por lo tanto consideró como error o prejuicio todo lo que no fuera examinado por esta crítica. En segundo lugar se propuso la máxima difusión de la cultura  misma, consagrándola como instrumento de renovación de la vida social e individual.
Hacia fines de este período el concepto de cultura comenzó a significar enciclopedismo, o sea, conocimiento general y sumario de todos los dominios del saber. Este enciclopedismo era fruto de la multiplicación  y especificación de los campos de la investigación y de las respectivas disciplinas. La Ilustración utilizó la cultura como instrumento para transformar la sociedad; con iluminar, ilustrar las mentes de las personas  que arrastró la burguesía  para emprender las transformaciones capitalistas desde lo económico, la industria, el comercio, la ciencia, la tecnología hasta las costumbres que cambiaros los estilos de vida.
El análisis de las relaciones de producción de la sociedad es el elemento fundamental para que un concepto de cultura capte la realidad de un proceso social, su praxis, es decir su cultura.
Dentro de la diversidad de los conceptos de cultura se perfilan dos tendencias  divergentes que dependen de la formación social a la cual se aplica el concepto de cultura: la sociedad burguesa o las sociedades coloniales y las sociedades colonizadas. 

El concepto de cultura aplicada a la sociedad burguesa podría ser definido como “expresión de la potencia intelectual”
, es decir como si fuera producto de un grupo selecto solamente. Los conceptos de cultura que se aplican a las sociedades coloniales están concebidos en un marco más amplio, en el cual se combinan los períodos históricos con los intereses de estas sociedades.
Desde el punto de vista del marxismo-leninismo, se destaca  a quienes fundaron esta teoría: Marx y Engels, los cuales no desarrollaron una teoría respecto a la cultura, sin embargo en el planteamiento de la teoría materialista de la cultura, a partir del contenido humanístico de sus trabajos, se reconstruye su concepto de cultura:
La base filosófica de la concepción materialista de la cultura hay que buscarla en el conocimiento, formulado concisamente primero por el joven Marx, de que la especie humana se constituye solo en el proceso histórico: se establece solo en su particularidad humana, en su “humanidad”. Se constituye por medio del trabajo humano en los procesos de producción material y espiritual.

Para una mayor comprensión de esta definición se hace válido señalar que el trabajo como proceso de constitución de la sociedad tiene fundamentalmente dos lados: abarca una relación material a saber, la lucha colectiva de los hombres con la naturaleza, y la vez, una relación social, a saber, la de los hombres entre sí, que se constituye a través del trabajo colectivo y que, por tanto, es una relación de trabajo, o bien una relación de producción.
Más tarde, Lenin discutiría en sus observaciones críticas sobre la cuestión nacional, la dependencia  del desarrollo cultural de la lucha de clases. Él trata de demostrar que no existe en nación alguna una cultura homogénea, sino que la cultura nacional se comparte de dos culturas: la cultura burguesa, que representa los intereses de la clase dominante y la cultura internacional del movimiento obrero caracterizado por elementos de una ideología y socialista.
En toda cultura nacional hay elementos –aunque sean rudimentarios – de cultura y socialista, pues en toda nación hay una masa laboral y explotada cuyas condiciones de vida producen inevitablemente una ideología socialista. Pero en toda nación hay también una cultura burguesa y sin duda no sólo en forma de elementos. Sino como cultura dominante
.

En estas consideraciones se refiere Lenin a la cuestión nacional en Rusia antes de la Revolución de Octubre, época en que la burguesía utiliza la insistencia  en la cultura homogénea de las naciones para desorientar al movimiento obrero. La argumentación de Lenin respecto a la cultura nacional en este particular contexto histórico, no significa que niegue en general la homogeneidad y continuidad culturales de una nación; más bien reconoce la justificación de los movimientos nacionales, pero sólo en cuanto combaten la opresión nacional. 

Para comprender el concepto de cultura es oportuno tener en cuenta su contenido, la etimología desde diversos enfoques representados por investigadores desde varias posturas.

A mediados del siglo pasado las Ciencias Sociales alumbran criterios a debatir acerca de la cultura. Declinan influencias de investigadores norteamericanos con marcado carácter; otros realizan clasificaciones según puntos de vistas (sociológicos, antropológicos, estéticos, humanistas, psicoanalíticos). Cada uno enfatiza en uno u otro aspecto del proceso de pensar, actuar, crear, establecer relaciones; por tanto se refieren a las facultades mentales, nivel de instrucción, conocimientos sobre la naturaleza y el hombre dados en la filosofía, la ciencia, la estética y desde la antropología como forma específica de vida de grupos humanos o de organizaciones sociales, épocas históricas, mitos, leyendas y tradiciones. 

Ideas a fines o divergentes ofrecen análisis sociológicos y filosóficos en este sentido, también la concepción psicoanalítica atiende en los procesos psíquicos lo social y lo colectivo en las manifestaciones del ego, hasta los trastornos acontecidos en los sujetos al trasladarse de un medio cultural a otro.

Atendiendo a distintos aspectos tales como costumbres, comportamientos y organización social se destacan a investigadores connotados como Edgard Taylor, los norteamericanos Kroever y Cluckhoholm, Goodenough en la lingüística, Clifford Geetz en la hermenéutica antropológica hasta las ideas interesantes que fundamenta Max Weber como ciencia interpretativa de significaciones, como una serie de mecanismos de control. 

La sociedad moderna se torna compleja por la dinámica de su evolución y los contrastes del mundo actual; por lo que también las interpretaciones en relación a los contextos ofrecen debates. 

La Escuela de Frankfurt por ejemplo hace valoraciones importantes sobre aristas que denotan las complejidades de la vida cultural. En Theodor Adorno y Max Horkeimer en la vida de seudo cultura e industria cultural, en Hebert Marcuse se articula la crítica a la sociedad moderna en diversos aspectos y el impacto del desarrollo de la ciencia y la tecnología. Jürgen Haberlas recrea el estudio de los medios de comunicación en su significado social. Michel Foulcauld desde la concepción filosófica en la tendencia postmoderna aborda procesos importantes en la cultura tales como las representaciones, el papel de las prácticas permanentes de los sujetos creadores, las expresiones genuinas y el valor de lo típico.

Existen discrepancias históricas en la apreciación de lo culto y lo popular con opiniones diferentes. A juicio particular son aspectos de un mismo proceso y están en dependencia de la concepción, posición de clase, ideología, condiciones e intencionalidad con que se fundamente en determinados contextos y objeto a reflejar (la parte de la realidad, factores socioeconómicos, diferencias de clases, nivel de conocimiento, patrones y normas éticas y estéticas de cada sociedad).

La cultura popular es practicada por los grandes sectores del pueblo como respuestas y expresiones de sus formas de vivir y pensar, y es transmiten en sus creencias, hábitos y comportamientos. En las sociedades en desarrollo con secuelas de la colonización se torna como cultura de resistencia, un modo de contrarrestar los patrones dominantes.

La concepción dialéctica reconoce la cultura del pueblo en la naturaleza de lo cotidiano, como un proceso constante de asimilación y síntesis, de vínculo entre lo tradicional  lo moderno.

La cultura  no debe reducirse a un concepto debido a su dimensión; desde el punto de vista metodológico la investigación ha tenido en cuenta las diversas aristas y modos de concebir la cultura para apreciar desde la comprensión filosófica general indagar de manera particular en el objeto de investigación.

Epígrafe 1. 2. La concepción de Joel james en torno a la cultura.
El hombre en su paso por el mundo siente la necesidad de  tener libertad, de realizarse como ser social, de crear cultura  sentirse identificado y protegido por esta y otros que intentan ingerirla para  mantenerse vivos, para conservarse; saliendo a relucir la verdadera cara de la esencia humana. Pero el mundo a su vez, está rodeado de una parte cruel, egoísta, despiadada e irracional  que nos imposibilita  dar muestra  de nuestra capacidad altamente creadora del bien.

Ante la necesidad de transformar  esta realidad surge el pensamiento de un intelectual cubano que perdurará para todos los tiempos: Aníbal Joel James Figarola, quien nació en Guanabacoa, La Habana, el 13 de enero de 1942, en el seno de una familia de muy precario nivel económico en esos tiempos. Época en que además nuestro país sufriría las secuelas de la Segunda Guerra Mundial, se enfrentaría entonces a la carencia de alimentos, aumento en los precios y de la miseria. Situación esta que provocaría profundos cambios en el movimiento obrero y en los sectores estudiantiles.

El ideal político de Joel James no queda alejado de todos estos acontecimientos, por lo que se sumó a las acciones revolucionarias contra la dictadura; participando en actividades clandestinas hasta el triunfo de la revolución. Luego de ello se incorporó a otras actividades como: Jefe de supervisión del Instituto Nacional de Reforma Agraria en la antigua Provincia de Oriente, fue delegado del Instituto Cubano de Arte e Industria Cinematográfica (ICAIC) en Oriente, trabajó en la Dirección de Extensión Universitaria de la Universidad de Oriente y fue miembro de la Asociación de Combatientes de la Revolución Cubana.

Dentro de toda su labor, a juicio de la investigadora, lo más importante constituyó el haber estudiado la Carrera de Historia, que contribuyó a su formación profesional como historiador. Una vez graduado  fue ubicado en el entonces Consejo Nacional de Cultura, pasando a trabajar en el Conjunto Dramático de Oriente, actualmente Cabildo Teatral Santiago.

Hacia el año 1980 fundó la Casa del Caribe y hacia 1987 el primer Festival de la Cultura Caribeña, ambos constituirían importantes eventos para el fortalecimiento de nuestras raíces culturales y su fundación sería motivada entonces por temas tales como:

· La religiosidad

· El folclor

· Las migraciones

· La nacionalidad

· La cubanía

· La cultura popular, entre otros.

En su pensamiento han estado presentes las ideas y el talento de pensadores cubanos como fueron: Agustín Caballero, Félix Varela, José Antonio Saco, Enrique José Varona, Don Fernando Ortiz, Medardo Vitier, también estuvo caracterizado por el humanismo, que en Las Antillas tiene una expresión particular, ya  que expresa un compromiso con la identidad de la región y se reflejan en el pensamiento de Eugenio María de Hostos y José Martí, este último constituyó su guía principal. 

Para Joel James:”
En el ejercicio de la meditación filosófica… tendríamos que mencionar a representantes de generaciones y sectores tan diferentes como Jorge Mañach y García Bárcenas, como Lezama Lima y Cintio Vitier, como Fidel Castro, Che Guevara y Armando Hart, Carlos Rafael Rodríguez, y como Fernando Martínez, Abel Prieto, Pablo Guadarrama y Julián Mateo…”
  
Esto evidencia que  fue un conocedor de la Filosofía Contemporánea y del legado de insignes cubanos. Es oportuno además considerar su visión sobre otros representantes de la Filosofía,  tal es el caso de Hegel, Kant, Nietzsche, Russell, Sartre, Husserl, Ortega y Gasset, Kierkegaard que estuvieron en sus lecturas y estudios. Muestra de ello es cuando expresa en su obra “El Ser y la Historia”, que:

“…me siento avecindado al pensamiento de  Kierkegaard, que sin lugar a dudas es la expresión existencialista más alta, en el sentido de que  Kierkegaard busca la conciliación del ser humano individual.” 

La influencia de diferentes corrientes filosóficas conllevó a Joel James entre sus estudios  a elaborar una concepción de cultura que va desde lo general hasta lo particular; es decir, una cultura con enfoque totalizador, una cultura caribeña y una cultura popular tradicional.

La primera está concebida como:

…el resultado de toda acción creadora del hombre socialmente considerada, asumida tanto  en la acumulación objetiva  de esos propios resultados, como en las maneras, procedimientos  o técnicas para llegar a ellos, así como las inserciones  sobre la conciencia  de los hombres de los resultados y los procedimientos  en la medida en que estas inserciones,  que siempre son síntesis, prefiguran renovadas acciones creadoras

Esta idea de cultura expuesta por Joel James lleva un enfoque general, es vista como fenómeno social, como forma de la vida  espiritual de la sociedad que nacen y se desarrollan sobre la base  del modo de producción de  bienes materiales históricamente determinados. Esta cultura es parte de la obra creadora del hombre en la cual están inmersas: la música, la pintura, la arquitectura, la danza, etcétera.
La segunda dimensión de la cultura va a estar determinada por la región en que se desarrolla su pensamiento, el Caribe:

… esta cultura se define y esta definición  es su rango básico, el sello que la distingue en sus especificidades propias  dentro de las otras culturas del mundo, la caracteriza como una cultura de rechazo a la alienación, la colonización y el saqueo…La cultura del Caribe apareció -está apareciendo aún- como consecuencia de la necesidad  de expresarse  como reafirmación y esta necesidad  sólo se satisface a través de la obligatoriedad  de hacerlo en términos de independencia.
 

Esta cultura caribeña que propone Joel James es precisamente la de la lucha contra el anexionismo, la explotación, es la cultura que surge como necesidad de los pueblos oprimidos a levantarse contra el capitalismo opresor. 

Es una cultura que cree en el mejoramiento humano y en la libertad, que son parte de los fines  que se proponen cumplir los hombres de esta parte del orbe. Es una cultura además, marcada por una historia común, una historia que entrelaza los países que conforman esta región, ya sea producto de factores económicos, políticos, sociales y culturales. Estos últimos de marcada importancia para Joel James. Resalta un fuerte  sentimiento que nos identifica, ve en el Caribe  un pedazo de tierra que tiene mejor perfil que cualquier otra en el mundo, distingue caracteres  tan sencillos y propios como  una mirada,  un gesto, un color y hasta un movimiento, engranados en un sistema que los articula proporcionándonos una dimensión de totalidad caribeña.
Joel James es concluyente al definir en nuestras prácticas culturales,  que el Caribe es síntesis y resumen  del mundo en su totalidad, fenómeno este que se percibe al observarse minuciosamente nuestra geografía. Nos percataríamos además de la multiplicidad de colores, de formas, de vidas y de culturas o representantes de las más diversas culturas que trasladándose hacia el Caribe, relacionándose con otras y con los nativos, uniéndose no como  suma ecléctica  sino de forma  armónica, con una lógica interna que demuestra la cristalización de una organicidad sin falsos formalismos, emergiendo una cultura hija de las tradiciones y madre del hombre común, conforma la cultura caribeña que hoy reconocemos.

Joel James intenta humanizar el entendimiento de quienes no se conocen como entes portadores y generadores de una cultura propia, que los identifica  y le pide casi a agritos que se le reconozca si queremos coexistir como cultura real y que seamos respetados como tales, para que esas culturas no nos digieran en su actuar, para poder mostrar la otra cara de nuestra esencia, la parte creadora, la parte renovadora y revolucionaria que se  ha ido templando en nuestro devenir histórico como hombres, como caribeños, como cubanos como seres portadores de  una cultura original intentando no ser ahogados   en ese  mar de  atrocidades que representa el mismo devenir humano.
El quehacer intelectual de Joel James ha sido heterogéneo, el abordaje de temas tan variados como los movimientos migratorios y sus practicantes culturales son analizados por él en su conjunto de ensayos “El Caribe entre el Ser y el Definir”.

Nuestra isla, principalmente el Sur Oriente de ella, cuenta con inmigrantes de regiones tan familiares como Haití y Jamaica, aunque desde finales del siglo XVIII se había experimentado un intenso proceso migratorio, durante el  siglo XX las cifras sobrepasaron cualquier posible pronóstico. 

Resulta cotidiano escuchar a los historiadores que no se puede profundizar en casi ningún aspecto del período republicano sin al menos directa o colateralmente asomarnos a la presencia de los llamados braceros antillanos, y con ello todas las implicaciones sociales y culturales que acarreó su llegada, los mayores asentamientos aun se encuentran el región  Oriental y  en la provincia de Camagüey.

Dichos asentamientos de inmigrantes jamaicanos en la ciudad de Guantánamo, nos ofrecen una alternativa excelente  para este tipo de estudio, pues según opiniones autorizadas un alto por ciento de la población guantanamera proviene de dicha raíz. La memoria local alude a un “jamaiquino”
 de apellido Brown quien se asentó en la ciudad hacia 1901, posteriormente ocurren entradas importantes en los años 1908, 1916, 1920, 1935 y 1958.

El territorio de Guantánamo tradicionalmente fue escenario de fuertes inmigraciones en varias temporadas, tanto de carácter legal como ilegal, debido a una economía que tenía como actores principales el azúcar y el café.

Los jamaicanos llegados a Cuba no provienen de una zona o área específica; su población podemos encontrarla representada desde su capital Kingston, hasta ciudades, pequeñas, poblados y asentamientos rurales como: Spanish Town, Port Antonio, Montego Bay, Saint Elizabeth, Saint Mary, entre otras. Oficios de jornaleros, carpinteros, sastres, electricistas, maestros, ebanistas, jardineros, choferes y empleadas domésticas en el caso de las mujeres  fueron sus principales trabajos.

“El barrio de Guantánamo conocido como Loma del Chivo, fue desde muy temprano un área donde se asentaron jamaicanos y otros inmigrantes, quienes poco a poco fueron conformando su matiz cultural”.
 Esta provincia de raíces catalanas fue transformándose paulatinamente en escenario de expresiones que respondían a las exigencias de sus nuevos moradores.

No se trata solo de un cerrado sistema de relaciones en el marco de su estructura institucional; compartir aspectos cotidianos como son las visitas, las obligaciones de ayuda económica, enfermedad, etcétera; les permite afianzar su identidad como inmigrantes y transmitirlas a los descendientes.

El mantenimiento de comunidades de inmigrantes desde el punto de vista físico y cultural, atestigua la innegable presencia de descendientes cada vez más conscientes de sus ancestros y de la posibilidad de conservar sus valores en una sociedad abierta y flexible.

Este proceso de inmigraciones en el Sur Oriente de Cuba de grupos que procedían de países caribeños (especialmente Jamaica y Haití que fueron los más numerosos y significativos) impactó en la vida social, económica y cultural, trascendiendo en las generaciones sucesivas.

La Revolución Haitiana que abarca desde 1791 hasta 1804 originó una inmigración sustancialmente distinta a las que se registran en la segunda y tercera décadas del siglo XX, una inmigración portadora de manifestaciones culturales diferentes.

Estudios de James Figarola denotan que hubo un inicial poblamiento en el siglo XVI y comienzos del XVII, a favor de la zona oriental del país, básicamente sobre la costa sur  de esa región, es decir, el ámbito abarcado por el Valle de Santiago de Cuba y el Valle del Cauto, incluyendo Manzanillo; algunas áreas del norte de la antigua Provincia de Oriente como Tunas, y algunas otras del centro de la provincia de Camagüey. Estos factores determinan los perfiles étnico-culturales iniciales de toda esta región en las décadas que corren a partir de 1514.

La llegada de estos inmigrantes impactó profundamente en la sociedad cubana; pues sus costumbres, prácticas en el folclor, en la oralidad en sus bailes, cantos se fueron incorporando a la manera de ser y de crear en la cultura popular de la región donde se insertan.

Una de las obras de Joel James que abarca el tema de las migraciones es “El Vodú en Cuba”. Dedicado a Fernando Boytel Jambú, sabio santiaguero, pionero de los estudios de la cultura franco-haitiana en nuestro país. Aborda un tema de trascendente importancia en la conformación de la cultura cubana en particular, y de la caribeña en general. 

La presencia, el significado, las manifestaciones de los grupos haitianos que llegaron a la zona oriental de este país a principios de siglo y de la interacción que se produce entre ellos y  los cubanos durante el desarrollo histórico de la sociedad, tuvo entre otros resultados, la cristalización de una expresión religiosa, que inmigrada con sus portadores constituye hoy, uno de los rasgos notables del mosaico de la cultura cubana.

Se hace mención del tema de la religiosidad por lo que representa en la obra y labor cultural de James, al permitir desarrollar aquellas ideas que son parte de las peculiaridades de la cultura popular. Es investigado por este autor para demostrar la existencia en nuestra Isla, principalmente en el Sur Oriente cubano de la santería y el vodú como prácticas sociales que son muestra de nuestra cultura popular. Señala que el primer libro que da muestra de ello  es: “El vodú en Cuba”, escrito en coautoría con José Millet, y Alexis Alarcón.  Esta práctica religiosa es gozo revolucionario y se conforma en la insurrección haitiana. En relación con los estudios de religiosidad la investigación propuesta no intenta dilucidar por ser objeto del quehacer intelectual de otros investigadores que han aportado a su comprensión.

Se pretende significar que Joel James entra al mundo de la religiosidad popular, a lo picaresco criollo, a los barrios marginales, a las historias de los congos, que están llenas de anécdotas religiosas, a los carnavales; se aproxima a este mundo a través del teatro, “el teatro lo hizo descubrir Cuba”
, así expresó María Nelsa Trincado, su colaboradora intelectual y compañera en la vida.

Valorando en el pensamiento de Joel James sus ideas  en torno a la cultura podemos formular que:

· Su concepción se enuncia como respuesta a la necesidad social de propiciar el intercambio, encuentro y debate entre los grupos portadores y exponentes más autóctonos de nuestra cultura nacional y entre los elementos que conforman la cultura caribeña.
· Contribuyó a enriquecer y estimular el proceso de consolidación de la cultura nacional cubana y a identificarnos con otras expresiones culturales del resto de los países del área.
· La música, la danza, el cine, la literatura, y las artes plásticas, así como las ceremonias mágico-religiosas afrocaribeñas entre otras manifestaciones, permiten que los países del área se sientan identificados unos con otros.
· La cultura para Joel James ha simbolizado la voluntad de la ciudad de Santiago de Cuba de revitalizar los lazos históricos culturales con el Caribe; como espacio donde se realzan los valores más autóctonos de la cultura nacional.

· Es necesaria para impedir la imposición imperial de un modelo de cultura cosificado, donde lo externo predomina, como sistema de supuestos códigos culturales, creado para asegurar la dominación. A toda costa tenemos que evitar la hegemonía del modelo cultural supuestamente cultural. Para ello nos sirven nuestras tradiciones auténticas, el pasado en su función referencial de lo propio, el sentido de la hispanidad entre nosotros siempre obrando a favor de lo mejor de nosotros. 

Las expresiones auténticas analizadas han sido expuestas en los artículos y ensayos de Joel James para revelar la especificidad y diversidad en su estudio de la cultura popular. Estas expresiones  como muestra de la diversidad de prácticas culturales  profesadas por los sectores populares, cuyo significado está en sus representaciones subjetivas y objetivas, y en sus intereses por sustentarlas, además de haber sido recibidas en su formación, asumidas y enriquecidas en sus acciones cotidianas. 

Estas expresiones resultan auténticas por el reconocimiento que adquieren  socialmente, como partes de la cultura nacional. Expresiones que aún siendo similares en otras regiones del país por sus cualidades distintivas y muy propias se asumen e incorporan a la identidad local. 

La cultura popular es valorada como algo distintivo, y parte  de la cultura  general como un todo, este es el último análisis que realiza James en su concepción respecto la cultura, lo que constituye el centro de la investigación y es analizado con mayor amplitud en el Capítulo II.

Capítulo 2: Análisis filosófico en torno a la cultura popular en el pensamiento de Joel James.

Epígrafe 2.1: La cultura popular en el pensamiento de Joel James.

Joel  James dedicó toda su vida a la investigación de diferentes temas tales como: la religiosidad, las migraciones, la cultura popular, la cubanía, entre otros temas no menos importantes como ya hemos mencionado. Pero el tema que motiva la investigación que ocupa la reflexión es la cultura popular tradicional como, la comprensión de cultura más particular que clasifica en su concepción.

Evidencias  que encontramos en la cultura tradicional antes de 1959, según Joel James, nos dice que el mundo se pensaba con los siguientes criterios que se enfatizan en la obra el “Caribe entre el ser y el Definir de la siguiente manera:

· La conciencia de inserción en una totalidad geográfica y  humana mayor, no formaba parte de los componentes referenciales habituales. 

· El mundo se ignora, pero no se desconoce del todo. Se sabe que existe, aún cuando no se conoce como es.

· No hay rechazo por indicadores parciales  o religiosos; en Cuba no se conocen pregones, la masacre racista de 1912 tuvo claras motivaciones políticas  y fue rechazada por la gran masa del pueblo.

· Se tiende a insertar al mundo exterior  en el propio; se cree conocer el mundo  cuando se conoce a otros hombres provenientes de otros países con los cuales se relaciona. Se sabe de España, Haití o de China en razón de la relación que se tiene con el español, el haitiano o el chino, con quienes se trabaja o convive.

Esta suerte de distanciamiento en relación con el mundo presente en la cultura tradicional en todo el período prerrevolucionario, es un restado palmario  de la independencia política y económica en que nuestro país se hallaba sumergido. El anexionismo como  tendencia política tenía una correspondiente actitud cultural por donde se nos iban los nutrientes de nuestra propia personalidad; el antimperialismo, al obrar como recurso de defensa frente a esa huida, adquiere los ribetes de un componente cultural de primer orden estrechamente relacionado con nuestra la cultura tradicional.

Joel James publica en el año1987, teniendo como antecedente su labor en el Cabildo Teatral Santiago de Cuba, que le brindó nuevos asideros para conocer los valores de la Cuba profunda en sus expresiones mágico religiosas, el teatro de relaciones, el conocimiento del carnaval y sus orquestas callejeras,  uno de sus primeros ensayos relacionados con la cultura popular tradicional “En las raíces del árbol”, cuyas primeras páginas expresan:

El análisis de los diversos mecanismos que entrelazan las historias locales y las múltiples expresiones de cultura popular puede contribuir al reconocimiento de nuestra continuidad histórica. Al indagar en el teatro de relaciones, los sistemas mágico religiosos, los intercambios entre lo congo y lo yoruba, la proyección formal y social del carnaval, etc., vinculando todo ello a las expresiones de la historia local que le sean pertinentes, nos acercamos al develamiento de confluencias histórico-culturales que pueden ayudar a hacer más evidentes los verdaderos vínculos generadores de nuestra cultura.

En esta compilación de ensayos refiere a la pertinencia de la historia local para el autor, quien estaba claro que las historias nacionales inexcusablemente deben estar antecedidas por estudios locales como  necesidad expedita para conocer los pormenores  de los acontecimientos históricos de nuestro pueblo. Por ello en diciembre de 1983 convoca al Primer Encuentro de Historiadores Locales e Investigadores de la Cultura, realizada en la ciudad de Santiago de Cuba.  

En este sentido, para nuestro primer director de la Casa del Caribe el estudio de casos es el punto nodal en el que convergen la historia local con la investigación cultural, para quien había ejemplos muy cercanos a nosotros como son las investigaciones que se han realizado sobre el carnaval de Santiago de Cuba o acerca de las comunidades de Barrancas, Dos Palmas y La Caridad; así como el estudio sobre los esclavos franco-cubanos, las ruinas de antiguos cafetales; considerando estas investigaciones tan importantes y comparables con un patrimonio cultural como el de la ciudad de Trinidad y el de Habana Vieja. 

Joel estaba convencido de la convergencia de la praxis de la cultura y la historia, la conveniencia del estudio de la vida cotidiana durante la época colonial que arrojaría detalles del modo de vida del cubano por lo que se entendería mucho mejor las causas y desarrollo de los acontecimientos históricos. Por ello expresa:

De manera que debemos hacer rumbo hacia una historia y una indagación de las determinaciones culturales locales con la seguridad de que estaremos aproximándonos a la historia total de nuestra patria. A esa historia y a ese tratamiento de nuestra cultura hay que acercarse sin localismos de ningún género y estableciendo como primera tarea, imprescindible para la ulterior investigación científica a fondo, salvar y elaborar las fuentes históricas, así como preservar y enriquecer las tradiciones culturales
. 

Estas palabras evidencian la comprensión dialéctica de la cultura y su relación con la historia local, donde ambas conforman la historia patria como necesidad de preservar y enriquecer las tradiciones.

En el capítulo Cabildo teatral Santiago: Aproximación al carnaval, se expone el interesante tema de la génesis del carnaval santiaguero a partir de las fiestas de mamarrachos, que según las Crónicas de Emilio Bacardí estos fueron traídos a Cuba por los españoles, cuyas celebraciones se realizaban los días de San Pedro, Santiago, Santa Ana y posteriormente Santa Cristina, es decir, del 24 al 27 de julio de cada año, cuya tradición se mantienen hasta nuestros días; remontándose el origen de estas celebraciones desde el año 1669 en que aparece la primera proposición, según actas capitulares, de celebrar la fiesta del día de Santiago Apóstol.

Es válido señalar que el análisis realizado por Joel  respecto a la celebración de las fiestas de mamarrachos, denota este vocablo como voz peyorativa respecto a un individuo grotesco que perdió dicha connotación al paso de los años y se convierte en una voz que identificaba uno de los personajes más pintorescos del carnaval.  

La hondura del análisis del origen del fenómeno del carnaval, como expresión más alta de la alegría y festividad popular tiene en el estudio de Joel James una importante connotación socio histórica, por cuanto alude  que:

En España, durante los siglos XVI, XVII y XVIII, se dictaron una serie de bandos y regulaciones que, en lo esencial, procuraban adelantar el proceso de separación o distanciamiento entre lo religioso y lo profano que, en el contexto de una España recién unificada luego de seiscientos años de ocupación musulmana, de una Europa con epidemias periódicas de herejías equivale a afirmar de separación o distanciamiento entre lo cristiano – según era entendido por los teóricos del catolicismo español- y lo pagano- según era fácilmente expresable por cualquier hombre común y corriente del pueblo
.

Llegado a este punto de análisis, es necesario destacar que era de suma importancia tener en cuenta en el devenir de las fiestas del carnaval en Cuba y en particular en Santiago de Cuba, la dinámica relación entre los elementos cristianos y paganos que persistieron en las festividades religiosas de la península, lo que se traduce además en un corpus cultural más general entre el cristianismo y la paganidad que sobrevivieron al imperio romano teniendo como escenario además de España toda Europa Occidental. 

El  análisis de lo festivo va más allá de lo que podría suceder en la Isla, en tanto para él era  importante realizar estudios comparativos acerca de diversos temas para poder arribar a válidas conclusiones, cuando por ejemplo hace extensiva las celebraciones de Cuba al compararlas con las que se llevaban a cabo en Europa durante las cosechas, cuyas  celebraciones se realizaban antes de la dominación romana, en las que según James Frazer (antropólogo británico) y otros estudiosos pudieron detectar expresiones como la de la serpiente tarasca, que hasta tiempos muy recientes se practicaban en ceremonias de ciertos pueblos africanos. 

Al ahondar acerca de estas fiestas populares en el  Viejo Continente comenta Joel James:

Estas festividades campesinas serán utilizadas por Francisco de Goya como tema para sus producciones plásticas durante aproximadamente la primera mitad de su labor profesional. En particular una de ella, El entierro de la sardina (1813), nos resulta especialmente familiar: una muchedumbre avanza portando mascarones y pendones, encabezada por bailarines enmascarados que danzan – y lo sabemos aunque no veamos los instrumentos musicales ni los tocadores-; alguien disfrazado de animal monstruoso representa una lucha con un supuesto domador; hacia la izquierda un diablo vestido de negro. En primer plano, sentados en el suelo, un grupo de espectadores, entre los cuales hay un niño asustado que se abraza a una mujer que presumimos sea su madre: son mamarrachos. Son lo que el autor  de las primeras páginas del tomo II de las Crónicas de Emilio Bacardí llama con ese nombre refiriéndose al 1800, y son también aquellos que los españoles trajeron a Cuba con ese nombre.

Aquí, el análisis antropológico de la obra de arte, vierte para la acuciosa mirada del investigador, un importante referente cultural de pasadas centurias, lo cual corrobora la heredad europea de la presencia de mamarrachos en las referidas celebraciones, la que tuvo en cuenta en su lenguaje visual el autor de la Maja Desnuda.  

Su indagación acerca de las procesiones en los días patronales otorga una detallada  y pormenorizada descripción de la misma donde se atisba el carácter festivo y paulatina “carnavalización” de la procesión del Corpus Cristi que antecedieron al 1830 en tanto la presencia de diversas máscaras o figuras  que representaban diablos, gitanas, gitanos, y una gigantesca serpiente nombrada tarasca, precedidos por cantos, tambores y sonajas de origen africano que auguraban en el futuro la festividad del carnaval. 

En las descripciones que realiza acerca de las procesiones en la cuidad de Santiago de Cuba, alude a los llamados toconites que eran unos personajes que llevaban vejigas de cerdo infladas y que hacían sonar estrepitosamente para asustar a los muchachos que los asediaban. Tradición ésta perdida en nuestros carnavales, pero que se mantiene en las fiestas de este género en República Dominicana y Puerto Rico, cuyos personajes son los llamados vejigantes.

Apoyado en fuentes documentales como las Crónicas de Emilio Bacardí, Medallas Antiguas de Juan María Ravelo, La Perla de las Antillas: Un artista en Cuba de Walter Goodman y La Rama Dorada de James Frazer entre otros. Joel, hilvana en el decursar del tiempo y en la caracterización de las procesiones todo el complejo mundo de la celebración religiosa que en su devenir fue impregnándose del espíritu secular de lo que el mismo Joel llamara el “protocarnaval”, donde la marcha era presidida por cruces y cirios de las cuatro iglesias parroquiales, y tras ellas la Cruz Magna de la Catedral con sus ciriales, seguidas por distinguidas personalidades, funcionarios públicos, los militares con sus trajes de gala, las representaciones de los más encumbrados estratos sociales hasta los seminaristas del Colegio San Basilio el Magno.

Para Joel James, el Teatro de relaciones constituye un vasto complejo de expresiones teatrales orgánicamente vinculadas a manifestaciones folklóricas, con presencia en toda la Isla, y que obtuvo en Santiago su terreno más propicio. El teatro de relaciones es un resultado final y feliz, aunque no el único, de la unión de las diferentes modalidades existentes en Cuba de vinculación folclor-teatro.

Su concepción de que…”Mientras exista cultura popular tradicional en la articulación entre grupos portadores y comunidades la patria cubana continuará existiendo”
 comienza a evidenciarse en su profunda preocupación por la conservación de esos valores, lo cual recoge de manera primigenia en las investigaciones en este libro: “En las raíces del árbol”, que es al entender de la investigación uno de los textos más sobresalientes de su producción científica-cultural.

En la obra “El Caribe entre el Ser y el Definir, hallamos un artículo titulado: “Antonio Maceo y la Cultura Popular” donde se puede apreciar  todo el aparato teórico-conceptual de la cultura popular tradicional. 

Comienza relatando la llegada de Antonio Maceo y los 22 expedicionarios que lo acompañaban de Puerto Limón a Isla Fortuna en el “Adirondak” y de esta última a Duaba,  en la frágil goleta “Honor” hasta la zona de los Canarreos. Como se aprecia, este  comentario lleva consigo un relato histórico, como acostumbraba a hacer Joel James; pues para él la historia está presente en todo momento y así se afirma en la siguiente frase: 

… la cultura popular tradicional asegura una continuidad en el tiempo totalmente imprescindible para el necesario sentimiento de seguridad en sí mismo que le pueblo requiere para avanzar hacia el futuro”… Así pues, la cultura popular tradicional tiene la curiosa propiedad de preservar, de garantizar la perdurabilidad de los elementos iniciales de sus propios componentes; la cultura tradicional no conoce el envejecimiento, y esta característica resulta factor de extrema importancia en lo que a sus relaciones con la historia se refiere.
 

 En el ensayo propone una concepción valiosa desde su apreciación  de la cultura popular tradicional a través de una concepción dialéctica:

El   resultado, socialmente entendido, de toda creación humana creadora, aceptada en tanto fija con alcance colectivo, sin necesidad de que medien recursos profesionales de expresión, hábitos,  costumbres y criterios de apreciación y apropiación de la realidad. De mediar recursos profesionales, estaríamos en presencia de una cultura artística o literaria vinculada a la cultura tradicional, y que, junto a esta, integraría la Cultura Nacional.

Para una mejor comprensión de este concepto sería clave señalar que Joel James resalta como aspectos fundamentales para la existencia de la cultura popular: la acción humana, ya que en toda esta labor debe estar presenta el sujeto creador, capaz de  elaborar una obra que llegue a todo el pueblo; es decir, que sea apreciada por todos aquellos que se sientan identificados con las diferentes expresiones de la cultura popular, ya sea a través de los bailes, los cantos, la música, y otras expresiones significativas. Pero es válido destacar que para que todo ello funcione se hace necesario eliminar todo tipo de recursos profesionales; o sea, que se aspira a un pueblo altamente culto, con capacidad  para la creación y la recreación artística sin abandonar sus condiciones de obreros, campesinos estudiantes, es decir, sus oficios y ocupaciones sociales. 

Por otro lado la cultura popular va surgiendo de la cultura tradicional y se nutre de ella, ya que a su vez incorpora, enriquece e integra a la Cultura Nacional; la primera tiene sus raíces en pueblo, en las calles, donde se nutre de la historia de las anécdotas de descendientes haitianos y jamaicanos conformando así la cultura tradicional. 

Los argumentos acerca de cultura popular tradicional no expresan una idea simplemente de lo pasado, como podría dar a entender la formulación “tradicional”. Se trata de un arte y de una cultura creadas inmediatamente por el pueblo a lo largo de un proceso histórico y que continúa sujeto a modificaciones, de acuerdo con las posibilidades de cambio y desarrollo que implican los objetivos sociales y la propia aspiración de enriquecer y ampliar el arte y tiene sus fundamentos en el acervo cultural local, pero no para dejarlo congelado o estratificado como pieza de un museo muerto, sino para mostrarlo, como deben ser los museos: en su vitalidad y con sus posibilidades presentes y futuras.

El análisis filosófico en este sentido, reconoce el sentido que se da en continuidad y discontinuidad de las tradiciones como proceso.

El movimiento artístico de la cultura popular tradicional es sólo una parte (la artística) de un todo mucho más integral y abarcador; o sea, de la cultura cotidiana misma; bien de una comunidad campesina que como parte de su labor agrícola o ganadera tiene un grupo de son o de punto integrado por familiares y vecinos donde, además de construir los instrumentos musicales que usa, realiza sus actividades músico-danzarias como autoconsumo, independientemente que pueda presentarse en otro contexto, comúnmente urbano, bajo las normas de una teatralización (temporal y espacialmente limitados) de lo que ellos hacen de manera habitual en su contexto rural y por el tiempo que desean.

La cultura popular tradicional está dada en la actuación cotidiana de la gente del pueblo, en sus relaciones personales, su quehacer laboral, en su habitual proceder que como sujetos creadores recrean sus gustos en los bailes, cantos, el teatro, las artesanías entre  otras expresiones.

Este movimiento de conocer y actuar del sujeto influye en el proceso de construcción y reconstrucción de los saberes, en los comportamientos, posicionamientos de los individuos y sus mentalidades en cada período y época histórica de forma peculiar y simbólica; contribuyendo al desarrollo cultural comunitario.

La concepción de Joel James acerca de la cultura popular está además en la actuación de los sujetos de la sociedad como protagonistas espontáneos de un proceso de creación de los instintos por desarrollar su talento e intereses, conjugando oficios, profesiones u otra actividad socialmente útil. Se trata de actores populares en los toques, ritmos, artesanía,  religiosidad, en escenarios cotidianos del quehacer permanente en la vida social; donde muestran originalidad, expresión de las tradiciones asumidas de sus antecesores con el interés de mantener su esencia e impregnando elementos creativos logrando reconocimiento en sus prácticas en el medio ya sea grande o pequeño en que se manifiestan.

La cultura popular no se enseña en la Academia, sino se aprehende en la asimilación de las prácticas permanentes, en el modo en que las generaciones asumen los valores culturales de sus antecesores en tanto tengan un significado social e intereses por sostener dichas manifestaciones, por ejemplo en el folclor, los ritmos, las artes, y la oralidad entre otros. 

La cultura popular llega a convertirse en un sistema de conocimiento, creaciones adquiridos y transmitidos por generaciones, épocas históricas y acciones humanas, en forma directa en virtud de la práctica social y cotidiana, expresado de diversas maneras. 

Para Joel James “la cultura popular no se pierde nunca; en cualquier momento puede comparecer con toda pertinencia y autoridad.”
  La autora considera que la cultura tradicional se muestra como si siempre fuese presente, y le confiere a los hechos del pasado semejante personalidad actual sin esfuerzos de modernización; los asume en la cotidianeidad, con todos los colores del pasado que le puedan ser diferentes, pero con pertinencia de contemporaneidad.

Dentro de las diferentes modalidades de expresión de la cultura tradicional Joel James concibe: las fiestas populares, la ejecución musical centrada, los cantos de trabajo de muy variada factura, los cuentos orales de amplio espectro que van desde la construcción anecdótica real de lo sucedido,  hasta la narración corta y chispeante, satírica o caricaturesca.

Acercándonos a los cuentos orales mencionados por Joel; es necesario señalar que la narrativa oral permite apreciar  que los cuentos y relatos se mueven, en lo fundamental, entre dos corrientes histórico-literarias: una de ellas llegada desde España y otra proveniente del África Occidental Subsahariana; pero ambas han ido sufriendo modificaciones y adaptaciones en cuanto a los temas  y personajes para una mejor comprensión con la vida antillana y, en especifico con la cubana.

En un análisis más detallado de los géneros de la narrativa, agrupados por temas, se ofrecieron tres tipos de discursos a decir del intelectual investigado: uno mágico, con temas basados en presupuestos maravillosos, fabulosos, sagrados o sobrenaturales e ingeniosos de corte fabulista; otro satírico, con temas basados en elementos burlescos y humorísticos; y un tercer discurso, el preceptista, que incluye temas costumbristas, educativos e históricos. Para Joel James fueron de suma importancia estos discursos, pues  tuvieron gran utilidad para su producción literaria, reflejada en la escritura de sus cuentos, novelas, testimonios, ensayos y anécdotas que forman parte de nuestra cultura popular.  

Joel James, con el único objetivo de enumerar las clases de componentes de la cultura tradicional cubana, que se presentan de importancia, sea dable, ante todo y por  pertenecer a una naturaleza muy peculiar, señala: “los cuentos y narraciones o anécdotas familiares”
. 
Estos componentes permiten que no solo en las bibliografías queden asentados acontecimientos y sucesos, que van desde las narraciones de corte histórico hasta las que nos reflejan cómo era la vida de aquellos negros esclavos  en los barracones, de sus estilos de vida, sus costumbres, sus fiestas rituales, en las que podemos señalar como factores más significativos el sincretismo; o sea, la identificación y superposición de deidades provenientes de culturas diferentes. El sincretismo varía de una zona geográfica a otra del país, pero donde podemos  hallarla más arraigada es en la zona oriental de este. 

En las fiestas rituales se utilizan diferentes instrumentos musicales como: tambores propiamente iyesá, que son tres bimembranófonos  a los cuales se les adiciona  un tambor llamado bajo (en algunas ocasiones, dos cencerros o agogós  y un pequeño güirito forrado con una malla  con cuentas o semillas). Otras de las actividades que se realizan en las fiestas rituales son el despojo o la limpieza con agua y hierbas, donde se botan los desperdicios o un cubo con agua. En otros, al inicio o al final se sitúa una palangana con agua clara para que los asistentes se laven las manos y la cara.

Otra práctica ritual es vestir a quien se le monta o se le sube el santo de acuerdo con el oricha de que se trate; por ejemplo: Changó se viste de rojo, Obbatalá de blanco, Yemayá de azul y Ochún de amarillo. 

Pueden discernirse dos formas esenciales de culto, las que encontramos en la zona occidental y en la oriental. En la variante occidental se emplean conjuntos instrumentales de bembé, batá y  güiros mayormente; los textos que se cantan son en lengua yoruba y existe una gran variedad de toques.  En la zona oriental se usan tumbadoras en mayor proporción, los textos son en español y los toques más limitados. 

Para Joel James los sistemas mágico-religiosos tienen una gran influencia sobre la cultura popular tradicional, dentro de ella, según él,  podemos ver estos sistemas de la siguiente manera:

· Como peculiar forma de vinculación con la realidad.

· Como regla de conducta social o normativa en los establecimientos y conducción de las relaciones entre los individuos.

· Como criterios de valoración estéticos, referentes a la música, la danza, la selección de los colores, la determinación selectiva en cuanto a la utilización del espacio, etcétera.

· Como fuentes de parábolas, anécdotas, metáforas, etcétera, es decir como poesía.

· Como pensamiento abstracto, incluyendo formulaciones filosóficas más o menos sistemáticas.

Es necesario destacar que al triunfo de la Revolución las fiestas rituales sufren ciertas limitaciones como no permitir la iniciación de niños en los cultos; aunque  se revalorizan las cualidades artísticas de estas manifestaciones culturales, además se creó  el Conjunto Folklórico Nacional y numerosos conjuntos de aficionados que tienen estas danzas rituales en su repertorio. 

La cultura popular tradicional reúne, según Joel James, características que nuestra investigación considera válidos destacar y éstas son: “activa, espontánea y totalizadora.”

Es activa en tanto posee una capacidad de riqueza permanente, pues el carácter de tradicional  es constantemente actualizado y enriquecido en razón de nuevas experiencias; es espontánea porque  brota en sí misma, sin nadie proponérselo, de los estratos más representativos del cuerpo social cubano; y es totalizadora en tanto, según lo entendemos, la nutre la acción creadora total tomada en todas las direcciones del quehacer material y espiritual de nuestro pueblo en su actuar cotidiano.

Para Joel James son parte también de la cultura tradicional las inclinaciones, llamémosla sociales, que prefiguran las expresiones de amor, odio, simpatía, rechazo, diariamente presentes en el comportamiento de nuestras gentes. La investigación considera que estos sentimientos forman parte de las actitudes con las que con frecuencia  nos encontramos, en la familia, en la escuela, en el trabajo o durante el traslado de un lado a  otro de la ciudad. 

El cubano, y en especial el santiaguero, se caracteriza por ser una persona alegre, capaz de transformar el estado de ánimo en una persona con solo entablar una pequeña, pero agradable conversación, y esto es producto precisamente de los  estilos de vida presentes en los sujetos. La idiosincrasia popular constituye un modo de asumir o expresar los valores culturales del medio en que nacemos, crecemos y actuamos.

 Según refiere Joel James, dentro de las grandes vertientes de la cultura tradicional se puede señalar la forma de vestir, entendida no solo en cuanto al uso frecuente de determinadas prendas, sino primordialmente como las maneras de amoldarlas en el cuerpo, la técnicas de combinarlas en razón de su factura y color, y particularmente los ajustes y arreglos que, con suma frecuencia, quien las porta introduce en ellas no sólo por imperativos  del clima o la actividad para la cual están determinadas. Es decir, la manera en que nos vestimos también destaca nuestra cultura tradicional; por ejemplo en la ciudad de Santiago de Cuba, caracterizada por un clima cálido durante gran parte del año es necesario el uso de prendas de vestir frescas; mientras que en  la región occidental del país, donde el clima con frecuencia es más fresco, es posible usar prendas de un estilo menos informal. Sin embargo,  el cubano en ocasiones acude a diversas prendas de vestir sin meditar acerca de la situación climatológica (ciclones, frentes fríos)  que se presenta, el lugar o el tipo de actividad.

De mucho rango dentro de la cultura tradicional son las artesanías y técnicas constructivas, tanto artísticas como industriales, que incluye la acumulación de conocimiento, en lo que a construcción se refiere, en mampostería, yagua y madera entre otras. Tratamiento especial merece, la pericia en el cobijamiento de los bohíos, la construcción de carreteras y el complejísimo lugar de entrenamiento y peleas de gallos, así como las técnicas de pesca, y la de los guías de rebaños de ganado a largas distancias eludiendo al camino central de la isla. 

Con el transcurrir del tiempo todos estos estilos y materiales de construcción se han ido transformando, pero hoy en día se conservan en determinadas áreas de la ciudad casas con paredes hechas de cuje y techos que mantienen  las famosas tejas francesas. 

De igual manera, forman parte de esta cultura diversos oficios, parcial o totalmente desaparecidos, entre los que podemos señalar los pedreros, capaces de dar el  tamaño y la forma necesaria a los bloques de piedras vivas destinados a construcciones tan diversas como los puentes de arcos constreñidos o de medio punto, o los hornos de cal, o los palacios decimonónicos  habaneros, o los colgadizos de Santiago de Cuba del siglo XVII, o los simples adoquines para el empedrado de las calles. 

“Los mecanismos de relevo en la posesión de la sabiduría popular constituyen una zona muy importante dentro de la cultura tradicional.”
 Esta expresión de Joel James constituye un llamado a atender de manera permanente la formación de personas que se dediquen a estos oficios  para mantener el carácter generacional de nuestra cultura.

Continuando el hilo conductor de la investigación, resulta conveniente reflexionar acerca de la narración oral como componente de la cultura popular, como diría Joel James “…es la zona del espíritu donde radica la soberanía nacional”
.  Pueden desaparecer todas las entidades políticas habidas y por haber, que mientras exista cultura popular tradicional, los cubanos estamos convencidos de que existirá patria y nación, de que existirán valores estéticos y morales capaces de significar nuestra cultura general.

Joel James, estudioso del tema acerca de la oralidad destaca que la misma es “la memoria del país, que es decir la memoria de la sociedad cubana, según ésta se ha ido formando en distintos estadios”. Considero que nuestros mejores escritores han sido por encima de todo, narradores orales, tal es el caso de Alejo Carpentier, Manuel Navarro Luna, Nicolás Guillén.”

Después de estas afirmaciones, se comprende mejor por qué la narración oral está presente, por ejemplo, en la memoria de la Conga de Los Hoyos, en nuestras guerras de independencia, en las anécdotas de los negros esclavos y luego libertos, en los cuentos relatados por inmigrantes haitianos y jamaicanos y sus descendientes que reflejan los estilos de vida de los países de donde provienen, así como en los cantos de la Tumba Francesa y las Carabalíes. 

El conocimiento de estas ideas le permite al espectador o lector comprender con claridad  el valor cultural de nuestra memoria histórica que representa en la cultura popular según define la investigadora, la permanencia de nuestras raíces culturales auténticas, reflejada en las diversas expresiones  populares, tal es el caso de los bailes, los cantos y los gestos entre otras.

La narración oral precede al pensamiento escrito; para Joel James, José Martí fue básicamente un hombre de narración oral y considera que nuestro Comandante en Jefe Fidel Castro utiliza la oralidad más de lo que ha dado en términos de escritura.

La autora de la investigación considera que el líder de la Revolución Cubana es un orador por excelencia, cualidad demostrada en la naturaleza de sus innumerables discursos pronunciados con motivo de diferentes ocasiones, unos en fechas conmemorativas, otros en defensa de la integridad nacional,  otros con el objetivo de explicar al pueblo cubano la necesidad de enfrentar situaciones difíciles, entre muchos otros. Sin dudas, uno puede contar con una corta historia, si nos centramos sólo en mencionar y enumerar los hechos que la conforman; pero con una fuerte memoria nacional si de recordarlos y reflexionar acerca de estos hechos se trata.  
Como se aborda en el primer capítulo de  la investigación, Joel James fue un seguidor tenaz de las ideas de José Martí, su empeño por elevar su ideario lo llevó a escribir el siguiente artículo: “José Martí, la cultura popular y el equilibrio del mundo”, escrito en conmemoración del 150 aniversario del natalicio de nuestro Héroe Nacional; en éste Joel James lo vincula con los sectores populares, que considera constructores por excelencia de la cultura popular tradicional. Los siguientes comentarios lo demuestran:
Recordemos que José Martí nació en la calle de Paula, junto a    las murallas y el Puerto habanero, barrio de menesterosos, delincuentes errantes, gentes sin techo ni fortuna. Recordemos su  estancia; junto a su padre en el Hanábana donde tuvo contacto, y conocimiento directo, no sólo con la espléndida naturaleza sino también con esclavos introducidos de contrabando y campesinos de  distintos niveles sociales
.

Estas reflexiones nos señalan que José Martí estuvo rodeado de aquellas personas según nombra Joel James portadoras de la cultura popular tradicional; de aquellas gentes del pueblo, de las barriadas, gentes pertenecientes a los más bajos niveles sociales. Más tarde, en la cárcel de La Habana, estaría acompañado por todo tipo de ñáñigos como nombraría Joel James a los practicantes de lo que hoy llamamos Regla de Ocha o de Palo Monte. El libro “El Presidio Político en Cuba”  de José Martí está nutrido de elocuentes ejemplos al respecto; pero no solo en éste, también en “Crónicas norteamericanas”, donde hace alusión a los inmigrantes sin empleo, negros discriminados, y anarquistas ahorcados, se aprecia que al igual que Joel James nutre su pensamiento con personas de abajo, con practicantes religiosos, con grupos de artistas aficionados, sin renombre. En el “Diario de Montecristi a Cabo Haitiano” José Martí relata sobre los encuentros, la forma de ser y relaciones entre sí, lo que adquiere un rango de definición de cultura, de los hombres y mujeres humildes de los pueblos por donde atraviesa, hombres y mujeres portadores de una cultura popular tradicional.

Joel James, como gran admirador de José Martí, analizó cada una de las obras en las que existe una relación con la cultura popular tradicional, por ejemplo, señala que el Apóstol en su “Diario de Campaña”, relata la entrada y salida de personajes tanto con grados de General como de soldados bisoños y descendientes de inmigrantes franceses al igual que de familias campesinas cubanas; evidenciando así una permanente búsqueda  de los signos culturales definitorios del cubano, que lo caracterizan, que provienen de una práctica cultural viva y sostenida. Esa unión que aquí se muestra entre Martí y los signos de la cubanía constituye un buen ejemplo de cultura popular tradicional.

Con todos estos elementos podemos aceptar la certidumbre común a José Martí, a Joel James, y a todos nosotros, de que todo hecho cultural parte del ser humano y regresa al ser humano; de que es necesario sostener la voluntad de mejoramiento y de que es preciso perfeccionar la sociedad para así perfeccionar a las personas y al mundo en que vivimos.

La cultura popular, tradicional por esencia y totalizadora por su amplitud, ofrece elementos capaces de tenerse en común por los integrantes de un pueblo o nación determinados, independientemente de las diferencias que tienden a establecer los estratos sociales, los niveles de vida y las desigualdades de instrucción y de oportunidades.

De esta forma se puede apreciar que lo cubano pasa por cada uno de los componentes de nuestra nación no por los detalles refinados que hacen que unos sepan mucho de historia, otros prefieran el ballet, aquellos practiquen el yoga y los otros prefieran leer. Todos esos elementos pueden estar o no presentes y con ello no excluyen o determinan la cubanía de sus portadores. Pero sin lugar a dudas si un individuo no habla el español como se habla en Cuba, no se comporta cotidianamente como cubano, no come, no saluda, no baila, no camina y sobre todo no se identifica a sí mismo como tal, entonces, simple y llanamente, no es cubano.

Dentro del obrar de Joel James es válido señalar la escritura de numerosas obras, entre  las que se merece referir:

“Cuba 1900-1928. La República dividida contra sí misma.” Ensayo en el que Joel James penetra inquisitivamente, con pujante rigor, en el quehacer político de las tres primeras décadas de nuestra vida neocolonizada. “La república prometía cultivar una lucha de liberación nacional que durante casi treinta años habían sostenido los cubanos con las armas en las manos”
. El desarrollo del proletariado nacional, el enraizamiento de una ideología iluminada por los fogonazos de la Revolución de Octubre y la elevación al plano político del sentimiento antiimperialista de nuestro pueblo, permitirían superar el empequeñecido forcejeo partidista.

“Enramadas y San Félix”. Es un cuento que forma parte de nuestra narrativa épica o de los héroes. Trata el tema de la lucha contra la tiranía en los años inmediatamente anteriores al triunfo de la Revolución. Dentro de un contexto político, muestra el valor y los riesgos que debían enfrentar los revolucionarios para ajusticiar a un elemento del represivo Servicio de   inteligencia Militar de la tiranía. Se trata de un cuento realista, de estilo sencillo, cortado en forma lineal y objetiva.

En la obra “Hacia la tierra del fin del Mundo”, plasma la voluntad y el espíritu internacionalista de nuestro pueblo, transmitiéndonos los hechos y personalidades que los conforman. Esta novela tiene un interés singular también como testimonio, pues la ficción se apoya en la historia de una compañía de combate de soldados  cubanos en Angola. La contribución de estos hombres a la lucha de un pueblo histórico, adquiere en estas páginas timbres épicos; a la vez que denota los resortes de quienes hacen la historia con arrojo y pasión.

En los ensayos publicados con el título: “En las raíces del árbol” el autor se propone el análisis de los diversos mecanismos que entrelazan las historias locales y las múltiples expresiones de cultura popular, que puede contribuir al reconocimiento de nuestra continuidad histórica. Al indagar en el teatro de relaciones, los sistemas mágicos-religiosos, los intercambios entre los congos y los yoruba, la proyección formal del carnaval, etcétera; vincula todo lo anterior a las expresiones de historia local que le sean pertinentes, acerca al lector al desvelamiento de confluencias histórico-culturales que pueden ayudar a hacer más evidentes los verdaderos vínculos generadores de nuestra cultura.

“El vodú en Cuba” expone argumentos aportativos para el estudio de la religiosidad en la cultura a través de esta manifestación. Aborda un tema de trascendente importancia en la conformación de la cultura cubana. La presencia, el significado, las manifestaciones de los grupos haitianos que llegaron a la zona oriental de este país a principios del siglo XX y la interacción que se produce entre ellos y los cubanos durante el desarrollo histórico de la sociedad, tuvo entre otros resultados, la cristalización de una expresión religiosa. El vodú que arribaba con sus portadores constituye hoy, uno de los rasgos notables del mosaico de la cultura cubana. Explicarla y esclarécela en sus orígenes, desarrollo y características, es propósito fundamental de sus autores y de la Editorial Oriente.

El libro “Alcance de la Cubanía”  Joel James revela que: 

El proceso de la cubanía es una sucesión del entrechoque de hechos en el tiempo articulados como sistema y que construyen, paso a paso o a saltos (…) la historia, nuestra cultura y nuestra nación. Pero no solo eso; el proceso de la cubanía, tuvo en su nacimiento, ha tenido en su transcurso, tiene en su actualidad y con toda certeza tendrá en el futuro, un peculiar signo o dirección de  desenvolvimiento.

A la luz del pensamiento y proyecciones del insigne pensador cubano José Martí; apoyándose también en la extensa y rica historia de las luchas libradas por los heroicos hijos de este verde caimán antillano y caribeño y hurgando con profundidad dialéctica en las raíces de nuestras tradiciones, esta obra es, sin duda, un ensayo vital, por lo novedoso, esclarecedor y oportuno de sus textos; porque ilumina reflexiones tan importantes como lo es el propio proceso de la cubanía. Asume la condición de cubano a través de las circunstancias históricas, rasgos y aspectos distintivos que cualifican en esta patria lo natural y lo creado como propio.

En la obra “Fundamentos Sociológicos de la Revolución Cubana (siglo XIX)”, el proceso de la cubanía, según el autor, se ajusta a una ley superior: la búsqueda de la independencia nacional y la justicia social, dentro de la cual está la libertad personal. Esta búsqueda condujo a la revolución que comenzó en Yara  y continúa hasta hoy. Dentro de esta perspectiva, los cinco capítulos del libro pretenden desentrañar las coincidencias y contradicciones en términos sociológicos más o menos constantes, entre 1800 y la contienda de 1895, esas que de algún modo llevaron al avance en algunos casos, o a la parálisis en otros de la plena realización de la independencia.  

Una especie de Tratado de Filosofía y filosofía de la Historia, es el libro “El Ser y la Historia”, detrás del cual puede comprobarse una enjundiosa y deliberada acumulación de saber sobre el devenir de la humanidad y del hombre. Es esta obra la demostración del inquieto e inagotable sentido de Joel James, siempre especulando sobre el Ser y sobre la mejor vía de perfeccionamiento de sí mismo.

En la interpretación de los argumentos que ofrece Joel James en esta obra, si bien hay una comprensión dialéctica de la  evolución de la sociedad que integran los procesos de la vida del Ser en diferentes épocas, sus ideas revelan un profundo conocimiento de tendencias filosóficas, sociológicas y antropológicas del pensamiento contemporáneo, diríamos que  se muestra una marcada influencia de estas en el modo de entender el Ser, la sociedad y la historia, la terminología empleada, la cual es distintiva de pensadores clásicos (Kant, Dilthey, Ortega y Gasset, Husserl, Sastre, Freud), el conocimiento de estos y el modo de pensar a través del cual el autor expresa ideas contradictorias que dan complejidad a la interpretación y van más allá del análisis marxista-leninista al entender aspectos concretos del Ser y la subjetividad humana.

 El epígrafe “El Ser y la Historia” está impregnado de argumentos contradictorios, al concebir el Ser y la Conciencia, su relación; aunque al distinguir su esencia declara categorías en la historia que a su modo de ver fundamentan su filosofía, estas categorías son: sentido, condena, y misterio, entre otras. Es apreciable el uso de términos filosóficos al abordar la naturaleza de la   conciencia al modo de la inmanencia de Kant, la concepción existencialista cuando enfatiza que El Ser tiene una tendencia hacia la muerte. 

La formación marxista-leninista instruye en la comprensión dialéctica de los procesos de la naturaleza en toda la diversidad, evolución,  y transformación; de la vida social en su interconexión y complejidades del pensamiento como proceso dialéctico de reflejo de la realidad expresado en conceptos, teorías, en un sistema de ideas que desde lo cotidiano a lo científico orientan al Ser como, ser individual y social a actuar, pensar y manifestarse en su medio.

Joel James muestra un conocimiento de la filosofía, refiere a Platón, Sócrates, Aristóteles, Kant y Hegel, representantes del pensamiento contemporáneo, también de exponentes clásicos de la Sociología como Max Weber, en la Antropología Teilhard de Chardin, entre otros. Trata de establecer el lugar de la filosofía en relación con otras ciencias y la aspiración a una nueva filosofía como saber diferente.

Establece la relación entre la historia y la filosofía tomando en cuenta la teoría de Freud y Jung sobre la conciencia y la subjetividad individual y social. Se aprecian afirmaciones algo contradictorias que hacen compleja la interpretación del sentido de los fundamentos que ofrece con cierta ambigüedad.

Realiza una reflexión profunda de la historia, el conocimiento de ésta, su relación con el pensamiento teórico en las diferentes épocas y el modo en que ciencias como la Sociología, la Antropología y la Psicología la revelan a través de representantes clásicos. Deja interrogantes serias en ese sentido que constituyen temas para un debate teórico.

Una de sus novelas de legítima autenticidad narrativa y cultural sobre el mundo de los cultos sincréticos cubanos es “En el altar del fuego”, por su lenguaje y expresión narrativos y por la fuerza con que se expresan los mitos de la cultura cubana en un sentido ontológico, mostrando la intensidad de nuestras más genuinas raíces culturales y nuestra manera particular de ver el mundo.

Un brillante ensayo, donde se funden en el análisis lo histórico, lo político y lo económico es: “Vergüenza contra dinero”, (edición del 2005). En este realiza una interpretación filosófica y sociológica de un fenómeno que no se queda en los límites de la isla de Cuba, aún cuando de su historia y su presente se trata. Ese vínculo de lo histórico, político y económico, está analizado aquí desde dimensiones éticas. Partiendo de una consigna política  republicana, es decir: Vergüenza contra dinero, que lanzara al ruedo de la controversia política, “el líder del Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo) Eduardo Chivás”
  , en la década de los años cincuenta, Joel James crea un ensayo que por su hondura conceptual se ubica dentro de los más lúcidos análisis de la relación, ideas y acción revolucionaria,  independencia, política y  administración pública, que se haya conocido dentro de la vastísima literatura de la Revolución.

En la edición de 1996, en italiano, de “Vergüenza contra dinero”, se aborda sin disimulada preocupación lo que está ocurriendo en la isla a partir de la caída del bloque socialista, y en consecuencia, del  conocido período especial. Observa Joel James una especie de paradoja que solo la sabiduría política y la movilización de la conciencia colectiva pueden conjurar. Cree el autor, con sobrada razón que salvar el socialismo es también defender la soberanía, pero ni una ni otra cosa se resuelven desde niveles burocráticos, sino desde una vuelta a la conciencia nacional que la Revolución supo despertar, en sus años iniciales. James, quien ha sido defensor  a ultranza del socialismo, no se detiene a cuestionar los defectos  que el sistema ha exhibido, cualesquiera que sea la forma y país donde se haya implantado, prefiere, acertadamente hablar de la Revolución, sus conflictos y riesgos.

En el  ensayo: “Sobre muertos y dioses” da a conocer  el fruto de largos años de investigación en torno a los sistemas mágico-religiosos, uno de los resultados más notables del intercambio cultural que se produce como consecuencia de las migraciones en este lado del Atlántico a lo largo de casi medio milenio. Muestra un acercamiento sin prejuicios a esos dominios que dibujan los contornos más íntimos  del hombre caribeño, de sus aspiraciones y anhelos de su presencia sobre la tierra.

Las obras antes descritas permiten apreciar, que,  Joel James transita por un análisis  histórico y  filosófico que permite establecer una relación dialéctica entre ambos procesos.

Epígrafe 2.2: Valoraciones filosóficas en torno a la cultura popular.
La Cultura Popular constituye para la nación cubana un eslabón importante para la conformación de nuestra historia. Según Joel James la misma está presente desde el instante en que nacen en la isla las ansias de libertad e independencia; es decir, desde la misma guerra de 1868, iniciada en La Demajagua por Carlos Manuel de Céspedes. Más tarde se evidencia en las luchas del período neocolonial, en las diversas luchas antimperialistas, donde se destacan figuras como: Julio Antonio Mella, Carlos Baliño y Antonio Guiteras entre otros. 

Luego del triunfo revolucionario el 1ro de enero de 1959 el pueblo cubano ha tenido que enfrentar manifestaciones contrarrevolucionarias llevadas a cabo por el gobierno de los Estados Unidos contra la isla como: el Ataque a Playa Girón en el año 1961, donde el pueblo cubano puso de manifiesto el fervor que lo caracteriza para defender la libertad recién alcanzada en aquel entonces.  La introducción en el país de enfermedades que costaron miles de vidas como el dengue hemorrágico y otras que afectaron grandemente la economía del país como la fiebre porcina, el moho azul y la roya. Fue necesario enfrentar también agresiones psicológicas y bacteriológicas las cuales tenían entre sus  objetivos desacreditar la Revolución. Pero ante todo ello, el pueblo cubano siempre ha sabido salir adelante porque nunca renunciará a sus conquistas.

La investigación expuesta concibe la Cultura Popular como: un sistema de conocimientos y creaciones, adquiridos y transmitidos por generaciones, épocas históricas y acciones humanas  en forma directa, en virtud de la práctica social y cotidiana, expresado de diversas maneras. La comprensión dialéctica de la cultura popular en cuanto a las muestras tradicionales no establece barreras, su distinción  en el carácter de sus  prácticas y en los sujetos que la desarrollan le impregna un significado social.

La cultura popular como modo especial de comunicación y revelación de los pueblos, de sus prácticas diarias, y de sus representaciones constituye pilar fundamental de la cultura nacional que sustenta, cualifica y distingue la memoria histórica de nuestro pueblo donde se integran valores como el patriotismo, la solidaridad, el humanismo, y el internacionalismo que son componentes de la cubanía.

El estudio de las expresiones de la cultura popular debe estar siempre vinculado con la interacción que tiene lugar entre los sujetos  que la crean y las condiciones específicas en que tienen lugar. El factor más activo en todo momento ha sido el sujeto, de ahí que el esfuerzo de investigadores se centre regularmente en elevar su valor en relación con espacios y tiempos específicos. La palabra que se emplea para señalar al sujeto creador en la cultura popular tradicional es la de portador, según Joel James. Con este término se comenzó a distinguir a los verdaderos exponentes de nuestras tradiciones. Según considera el investigador y director de La Casa del Caribe, Orlando Bergés:
· Practicante es el individuo aislado.

· Grupo portador es un número considerable de individuos agrupados en torno a una práctica tradicional.

Ante la dificultad que entraña delimitar hasta dónde es individual o colectiva una creación en el ámbito sociocultural, el investigador Joel James sugiere llamarle entidad portadora, por lo que entendemos que abarca tanto a individuos solos como  a  la vinculación de ellos con el medio social en que ésta se produce. La importancia de esta valoración radica en que reconoce el papel de ambos momentos del sujeto creador en la cultura popular tradicional cubana.

Como resultado del estudio realizado en el desarrollo de la presente investigación, la autora deriva  un conjunto de aspectos relacionados con las expresiones colectivas de la cultura popular tradicional cubana, ellos son:

· La demarcación territorial, referida a las poblaciones y los asentamientos donde se fueron motivando y configurando las diversas expresiones que hoy se consideran propias de algunas regiones, territorios y comunidades.

· Las estructuras jerárquicas, con altos niveles  de definición y ejercicio del liderazgo, sobre todo en las expresiones vinculadas con las prácticas de religiones populares.

· La presencia de fuertes lazos de parentesco y consanguinidad entre miembros de un mismo grupo.

· La comunidad de intereses en torno a una determinada práctica sociocultural tradicional que le confiere un significado.

La investigadora considera que la cultura popular tradicional forma parte del patrimonio cultural de nuestro pueblo; pero no solo de éste, sino que trasciende para el resto de la humanidad, además de ser un poderoso medio de acercamiento entre los pueblos y grupos sociales existentes. La autora valora de suma importancia la tradición oral, destacando en ella las anécdotas y narraciones que se transmiten de generación en generación, señalando el peligro que constituye la pérdida o deterioro de estas tradiciones.

En Cuba las autoridades estatales y del Ministerio de Cultura  deben continuar respaldando y contribuyendo con la permanencia de la cultura popular tradicional, pues con ello estaríamos abogando al mismo tiempo por la permanencia de nuestras raíces culturales. La población en general debe sentirse identificada con sus expresiones y reconocer al mismo tiempo la importancia que en ello tiene la identidad cultural.

La cultura popular tradicional ha sido tratada desde varios horizontes. En la Conferencia General de Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, reunida en París del 17 de octubre al 16 de noviembre de 1989, con motivo de su 25ta reunión se concibió la cultura popular tradicional como:

…el conjunto de creaciones que emanan de una comunidad cultural fundada en la tradición, expresados por un grupo o por individuos y que reconocidamente responden a las expectativas de la comunidad en cuanto expresión de su identidad cultural y social; las normas y los valores se trasmiten oralmente, por imitación o de otras maneras. Sus formas comprenden, entre otras, la lengua, la literatura, la música, la danza, los juegos, la mitología, los ritos, las costumbres, la artesanía, la arquitectura y otras artes.

Sin dudas este fundamento tiene algunos aspectos convergentes con el formulado por Joel James en lo concerniente a:

· Las  expresiones de la cultura popular tradicional.

· Los entes portadores.

· El lugar donde se desarrollan.

Estas ideas hacen reflexionar entonces acerca de la necesidad de la no  profesionalización de la cultura popular al igual que el concepto  expuesto por Joel James, se hace necesaria la protección de las tradiciones vinculadas a ella  y de sus portadores; como ejemplo de estas tradiciones están: las festividades carnavalescas, la oralidad. La música, los bailes populares, la religiosidad, la manera  de elaborar alimentos (comidas, bebidas, postres), el uso de plantas tradicionales, instrumentos musicales, vestimentas, artesanías, los gustos, entre otras.  

Los carnavales son otra muestra de tradiciones culturales cubanas; en el carnaval santiaguero, por ejemplo, durante toda una semana el pueblo muestra toda su diversidad cultural como las congas, donde por primera vez se incorpora la corneta china como instrumento primordial que identifica la conga santiaguera; la Tumba Francesa, declarada Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO, es también ejemplo de tradición cultural. Su surgimiento se remonta a la Revoluciona Haitiana, como resultado de la cual a nuestras costas llegaron miles de inmigrantes, tanto blancos españoles y franceses como mulatos y negros naturales de Haití. Los esclavos haitianos legaron a Cuba  la Tumba Francesa, complejo musical danzario está compuesto por una mezcla del elemento francés, dado por el carácter señorial de los trajes y del elemento propiamente haitiano, en su música. Los cantos son en lengua creole e incorporan algunas palabras en español. Como resultado se obtuvo un producto cultural haitiano entremezclado con nuestras propias prácticas culturales.

En un inicio, estas fiestas se incluían en las fechas celebradas por los dueños de las dotaciones de esclavos, pero después de la abolición de la esclavitud y de la promulgación de la Ley de Asociaciones el 2 de enero de 1887, se fundan en todo el país alrededor de 45 sociedades de Tumba Francesa. Estas sociedades no eran exclusivas de los descendientes de haitianos o negros “franceses” como se autodenominaban, sino que participaban todos los vecinos interesados. Los cantos de la Tumba Francesa narran situaciones políticas o familiares y sirven para expresar los criterios que tiene el solista improvisador sobre un tema determinado.

En las ideas de Joel James se aprecia la comprensión dialéctica de la cultura popular teniendo en cuenta la imbricación de:

· Lo adquirido y loe heredado en los elementos tradicionales transmitidos de generación en generación.

· La continuidad y discontinuidad en las expresiones de cultura popular en su devenir histórico según las condiciones en que se desenvuelven estas prácticas, lo que perece y lo que perdura según el significado, el valor y el interés de las generaciones sucesivas por preservarlo, de ahí que las muestras de lo popular se conviertan en tradición con el tiempo.

· Las tradiciones no son algo estático en el tiempo sino que se van transformando en relación con las circunstancias de cada época y de cada generación que asume la tradición con interés de preservarla, la enriquece y le aporta elementos novedosos, se mantiene como tradición cuando no pierde su esencia (la interpretación dialéctica de la negación de lo viejo que condiciona lo nuevo sobre una base cualitativa superior).

· Las expresiones de cultura popular, resultan de la conjugación de las prácticas creadoras, del pueblo en su desempeño cotidiano, en las relaciones interpersonales, familiares y la representación de los valores culturales, morales y patrióticos  heredados y los que se adquieren en la experiencia de vida y hacer, de pensar, de trabajar, de crear y recrear el espíritu.

· La cultura popular expresa lo distintivo, lo propio, lo singular en las prácticas y creaciones de los pueblos.

Desde la perspectiva de la investigación, en la cultura popular se ha tenido en cuenta como resultado del estudio:

· La dialéctica de lo individual y lo social en los sujetos portadores como protagonistas de la cultura popular y los receptores desde lo individual o grupal según las prácticas y el modo en que se van transformando históricamente. Ejemplos: Los sucesores de inmigrantes, el folclor, la oralidad, las artesanías, las festividades entre otras.

· La relación actividad – comunicación en la asimilación de valores y en las prácticas creadoras con carácter espontáneo.

· La evolución de la conciencia nacional y su relación con la cultura popular en los procesos históricos de la nación cubana

El reconocimiento del valor de la cultura popular tradicional en su dimensión y su significado en el proceso de identidad nacional y cultural se muestra en la intención de la Política Cultural Cubana, incorporando atención, respaldo material, preservación del patrimonio y el folclor, así como propiciando sus prácticas.

No obstante, hay aspectos  que merecen mayor atención y promoción  para que las generaciones actuales y sucesivas sepan apreciar el lugar que han tenido las expresiones de la cultura popular en la historia y la vida del pueblo cubano; marcando su identidad cultural y sentido patriótico. Es necesario el rescate y promoción de la cultura popular tradicional a partir de la creación de las instituciones culturales básicas en cada municipio del país y la posibilidad de multiplicar la infraestructura existente. 

La contribución a la difusión de las más importantes manifestaciones de nuestra cultura popular, en particular, permitirá el impulso y reflejo del desarrollo artístico de las comunidades. Por último señalar que procurar que las diversas expresiones del arte lleguen cada vez más al conocimiento del pueblo, el cual, en el proceso revolucionario, se ha convertido gradualmente en sujeto activo de la creación cultural, permitirá la permanencia de nuestras auténticas raíces culturales.

A pesar de lo antes expuesto, es válido señalar que la cultura popular tradicional, a través de sus múltiples y muy diversas manifestaciones, podemos identificarla como uno de los elementos que configuran y definen la personalidad colectiva de los pueblos. Así, una parte sustancial de la identidad de los pueblos del Caribe, específicamente, tiene su expresión en manifestaciones como la oralidad, los bailes, la música, los juegos, las fiestas, las costumbres, la gastronomía, los oficios artesanales, las técnicas de trabajo, los bienes, muebles, la arquitectura tradicional, etc.

Una de las características de la cultura popular y tradicional es su capacidad de adaptación a situaciones sociales completamente diferentes de aquellas que fueron su origen, es decir, las formas de vida de las sociedades rurales de antaño. Este hecho se explica porque los elementos de la cultura popular  tradicional tienen su fundamento en el imaginario colectivo de los pueblos. Por eso, todavía hoy, los pueblos y las ciudades de esta región del orbe mantienen vivas muchas manifestaciones propias e incluso desarrollan aspectos nuevos y creativos. 

La simbiosis entre las creencias, los valores, las aspiraciones y las necesidades de expresión y de comunicación de las personas ha posibilitado que la cultura popular  tradicional haya tenido continuidad a lo largo de períodos históricos muy distintos y con cambios de toda clase.

La pérdida de vigencia de algunas de las mencionadas manifestaciones es un hecho normal en la evolución de las sociedades. Las circunstancias varían y la funcionalidad de algunas manifestaciones desaparece o cambia. La tradición es un proceso de variación continua y, junto a pervivencias numerosas, sobrevienen aportaciones nuevas que enriquecen el panorama de la cultura popular  tradicional. Tanto los aspectos hoy desaparecidos como aquellas manifestaciones actualmente vigentes —sean antiguas o nuevas— merecen ser objeto de atención: ya sea para no perder la memoria histórica, para fomentarlas en cuanto a su consolidación o a su desarrollo.

El estudio de la cultura popular en Joel James denota un pensamiento en el que está presente la historia local, sus rasgos y componentes que intervienen en el devenir de la cultura nacional,  el permanente vínculo de los procesos que confluyen en el ser cubano desde una comprensión dialéctica dada en la relevancia de los componentes étnicos en el proceso de conformación, diversidad de expresiones y permanencia de la cultura popular y la forja de esta  en el proceso histórico de génesis, desarrollo y consolidación de la nacionalidad y el sentimiento de la cubanía. Esto ha marcado la diversidad de sus expresiones en la unidad de lo común y lo distintivo de la identidad nacional.

    CONCLUSIONES:  

El estudio en torno a la cultura popular, valorado en las ideas de Joel James permite enunciar como conclusiones los siguientes juicios:

I. Los argumentos acerca de la cultura popular están presentes en toda la obra de Joel James, revelados a través de artículos, revistas, ensayos y libros; su intensa actuación en la promoción de las expresiones de cultura popular, la defensa de sus permanentes escenarios siendo líder en convocarlos, el intercambio con esa fuente viva de portadores naturales.

II. Las investigaciones y el empeño en alentar el qué hacer de quienes protagonizan la cultura tradicional cubana; realizado por Joel James en su trayectoria intelectual, han enriquecido y aportado a los estudios realizados sobre el tema por otros relevantes defensores del ser cubano en sus dimensiones.

III. Revelar las muestras de prácticas populares auténticas en la región sur oriental de Cuba mediante el estudio, promoción y organización, ha sido uno de los más importantes aportes legados en su obra a la cultura cubana en tiempos de Revolución.

IV. La concepción de cultura popular tradicional en Joel James denota una comprensión dialéctica en el modo de apreciar sus manifestaciones en el devenir histórico de la sociedad cubana, el contraste entre sus raíces y los elementos presentes en las prácticas actuales.

V. La cultura popular representa un pilar en la cultura nacional sustentada en la memoria histórica a través de expresiones que revelan el sentido de cubanía y la riqueza de sus matices.

Recomendaciones: 

Teniendo en cuenta la atención que merece la figura de Joel James como intelectual y difusor de la cultura popular en la Región Sur Oriental de Cuba, recomendamos:

I. Difundir el contenido de este trabajo en los espacios culturales del territorio donde confluyen estudiosos de su pensamiento.

II. Que se propicie el debate del tema entre los jóvenes que realizan estudios socioculturales.
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